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INTRODUCCION: PUEBLA Y 
WSJOVENES 

Su Santidad Juan Pablo 11 en el 
discurso inaugural pronunciado en 
el Seminario Palafoxiano de Puebla, 
subrayó como una tarea prioritaria, 
además de los temas de la familia 
y de las vocaciones sacerdotales y 
religiosas, la opción por la juventud; 
refiriéndose a ella afirmó el Papa: 
"cuánta esperanza pone en ella la 
Iglesia, cuántas energías circulan en 
la juventud en América Latina que 
necesita la Iglesia. Cómo hemo~ de 
estar cerca de ellos los pastores 
para que Cristo y la Iglesia, para 
que el amor del hermano calen pro­
fundamente en su corazón". 

A su vez Puebla, retomando lo 
anotado por el Papa, hace dos op­
ciones preferenciales para la pasto­
ral en América Latina. Una de ellas 
es la opción por los jóvenes, cuyos 
objetivos son descritos de la siguien­
te manera: "presenten a los jóvenes 
el Cristo vivo como único salvador 
para que, evangelizados, evangelicen 
y contribuyan con una respuesta de 
amor a Cristo, a la liberación inte­
gral del hombre y de la sociedad 
llevando una vida de comunión y 
participación" (1.166). 

Así Puebla llevó a cabo una pro­
fundización sobre la situación ac­
tual de la juventud y dio algunas 
líneas de acción pastoral en el tra-
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bajo con los jóvenes que a continua­
ción esbozaremos. 

1. SITUACION ACTUAL DE LA 
JUVENTUD SEGUN PUEBLA 

El objetivo anterior trata de res­
ponder a la situación actual de los 
jóvenes latinoamericanos a quienes 
Puebla describe como a una juven­
tud inconforme, cuestionante, crea­
tiva, sensible a los problemas socia­
les, deseosa de autenticidad y cohe­
rencia, dinámica y con grandes de­
seos de concretar sus ideales (1.1 
68). Rechaza por lo tanto la hipo­
cresía, la ambigüedad, la incohe­
rencia, el inmovilismo, mostrándose 
decepcionada ante la estática reali­
dad que le suscita inquietudes de 
tipo político y social. A estas carac­
terísticas se añade un ambiente de 
sociedad de consumo, drogas, se­
xualismo, tentaciones de los distin­
tos ateísmos y ausencia de una ase­
soría equilibrada por parte de los 
adultos que la lleva a frecuentes 
desorientaciones (1171). Esto últi­
mo se da principalmente en la fami­
lia donde el joven recibe una prime­
ra escala de valores ante la vida; 
gran parte de la situación actual de 
fracaso de la juventud se debe a la 
inestabilidad familiar y carencia de 
afecto que impiden una sana reali­
zación en la sociedad y en la Iglesia 
(1173). 

Den tro de esta situación se pre­
senta una crisis de identidad de la 
juventud femenina que trae como 
consecuencia un desconcierto acer­
ca del verdadero papel de la mujer 
de hoy. Ella sigue siendo infravalo­
rada, lo cual produce diversas reac­
ciones concretadas en movimientos 
de liberación femenina, algunos de 
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ellos equivocados u obstaculizadores 
de un sano desarrollo de la armonía 
social (1174). 

Finalmente es importante recal­
car la situación social de la juven­
tud: hay diversidad de experiencias 
socio-políticas que se viven en los 
respectivos países, y a un nivel 
económico mientras algunos disfru­
tan de lo necesario y más, una gran 
mayoría viven en la pobreza vién­
dose obligados a trabajar desde su 
infancia sin tener acceso a una 
educación básica y menos a una 
preparación profesional y técnica 
(1176). 

Esta situación global suscita en el 
joven una crisis de sentido total 
llevándolo a una búsqueda intensa y 
muchas veces dolorosa de los verda­
deros valores de la existencia que lo 
conduzcan hacia una plena realiza­
ción. Partiendo de esta realidad 
debe desplegar la Iglesia su actividad 
evangelizadora. 

2. POR QUE OPTA PUEBLA POR 
LOS JOVENES 

No escapa a la preocupación del 
Papa atendida por Puebla el hecho 
de que los jóvenes de hoy son la 
Iglesia del mañana. Se acentúa esta 
urgencia con la realidad de que 
América Latina cuenta con una po­
blación relativamente joven. De 
aquí se desprende la opción de Pue­
bla por los jóvenes que responde 
más a una vocación evangelizadora 
que a una simple táctica (1178). 

Esta opción evangelizadora es 
conciente de la actitud de los jóve­
nes ante la Iglesia: Unos la aman, 
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otros la utilizan para diversos fines, 
y grupos minoritarios la rechazan 
y la atacan abiertamente (1180). 

Estas actitudes son una fuerza 
renovadora a la juventud y un sím­
bolo de lo que la Iglesia misma es 
y del momento histórico actual. Es 
indudable que la inquietante bús­
queda de la verdad y del sentido 
por parte de la juventud prepara el 
campo de acción al cual la iglesia 
está llamada a responder. Ella debe 
realizar la esperanza de los jóvenes 
de una Iglesia gestora de un orden 
social más justo y de una prom 0-

ción integral del hombre; opta por 
ellos como una de sus prioridades 
para presentar líneas de acción 
concretas; esto exige de la Iglesia 
asesores y guías preparados, renova­
ción de métodos pastorales adapta­
dos a las nuevas necesidades y un 
testimonio competente, audaz y sa­
crificado. 

Estos problemas y respuestas de 
la juventud serán siempre un impul­
so y una exigencia para los adultos 
instalados en su compromiso cristia­
no y para la toma de conciencia de 
la Iglesia de su grave responsabilidad 
de evangelizar. 

3. LINEAS DE ACCION POR LOS 
JOVENES EN AMERICA LATI­
NA 

a) Líneas doctrinales: 

Ante la situación de los jóvenes 
los obispos latinoamericanos propo­
nen tres criterios pastorales que son 
los postulados por su Santidad Juan 
Pablo 11: la verdad sobre Jesucristo, 
la verdad sobre la misión de la Igle-
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sia y la verdad sobre el hombre 
(1182). Sólo Cristo hace libre al 
joven, un Cristo experimentado 
como amigo personal; los jóvenes 
deben sentir que son Iglesia experi­
mentándola como realidad de co­
munión y participación, y en ella 
por el bautismo, con las actitudes 
de Cristo, debe promover y defen­
der la dignidad de la persona huma­
na. Estas tres verdades son el núcleo 
del mensaje de la historia de la sal­
vación en la que Dios se ha revelado 
a su pueblo en alianza de fidelidad 
y amor logrando su plenificación en 
una nueva Alianza sellada por Cris­
to máxima revelación del Padre 
cuya presencia es eficaz hoy en su 
Iglesia por la fuerza del Espíritu 
Santo y de una manera especial por 
la acción sacramental. 

Esto implica que el joven que 
nace a la vida y se abre a la fe deba 
ser especialmente catequizado res­
pecto a su vivencia cristiana del 
bautismo, por el cual entra la perso­
na de Cristo a participar activamen­
te en la corriente trinitaria de amor 
que lo llevará a un compromiso 
serio y responsable por la promo­
ción de la dignidad humana; y tam­
bién en el compromiso adquirido 
por la confirmación a través de la 
cual participa activamente de la 
misión de Cristo. Un propósito fir­
me de la Iglesia en la preparación de 
estos sacramentos de iniciación 
llevará ineludiblemente a una viven­
cia profunda de la verdad sobre 
Cristo, la misión de la Iglesia y la 
dignidad humana. 

b) Lineas pastorales 

Pasando a la práctica, Puebla 
ofrece una línea de pastoral global: 
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"Desarrollar una pastoral de juven­
tud que tenga en cuenta la realidad 
social de los jóvenes de nuestro con­
tinente, atienda a la profundización 
y al crecimiento de la fe para la 
comunión con Dios y con los hom­
bres; oriente la opción vocacional 
de los jóvenes y les brinde elemen­
tos para convertirse en factores de 
cambio y les ofrezca canales efica­
ces para la participación activa en la 
Iglesia y en la transformación de la 
sociedad" (1187). 

El párrafo anterior nos lleva a 
formular también como líneas de 
pastoral la necesidad de metodolo­
gía de conocimiento y análisis de la 
realidad que permitan captar objeti­
vamente la "realidad social del jo­
ven"; la urgencia de metodologías 
catequéticas que respondan a la 
"profundización y crecimiento de la 
fe" y por último una adecuada for­
mación en el discernimiento espiri­
tual para una sana opción vocacional. 

En su opción por todos los jóve­
nes, Puebla es conciente de que gran 
parte de ellos viven su fe activa­
mente y, como tales, son Iglesia y 
están llamados a participar en la 
evangelización que ella se propone. 
Este punto es importante puesto 
que recalca el papel activo del joven 
laico en la evangelización de los 
demás jóvenes; en otras palabras no 
es una tarea de los adultos para jó­
venes sino de la Iglesia como cuerpo 
a la juventud de nuestro continente. 

Esta evangelización debe realizar­
se como anotamos en las líneas 
doctrinales, dentro del espíritu de 
Puebla: comunión y participación, 
que en la práctica se hará especial­
mente en la familia, en la pastoral 
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de la Iglesia parroquial y diocesana 
y en la comunicación e inter-rela­
ción de las diversas comunidades. 
Los obispos latinoamericanos recal­
can la opción de evangelizar a los 
jóvenes teniendo predilección por 
los más pobres y los más necesita­
dos. 

En esta evangelización debe dar­
se también una formación para la 
acción socio-política (1196), para 
un sentido crítico frente a los me­
dios de comunicación social, de tal 
manera que se eviten las manipula­
ciones ideológicas y se realice un 
cambio de estructuras de acuerdo 
con las pautas de la Iglesia. 

c) Aplicaciones concretas 

Para llevar a la juventud a la ma­
durez en la fe en un encuentro real 
con Cristo que la lance a una vida 
apostólica activa, Puebla propone 
cursillos, conferencias, conviven­
cias, jornadas y retiros que de una 
manera gradual empezando desde 
una pre-evangelización, pasando por 
una evangelización y catequesis, 
permitan llegar a la madurez del 
encuentro vivo con el Señor (1201). 

Con esta debida preparación el 
joven debe participar en la celebra­
ción conciente y activa de los sacra­
mentos de iniciación (1202). 

Para todas estas líneas, hasta el 
momento descritas, se requiere la 
formación de asesores juveniles ca­
lificados. (1203). Este punto nos 
parece importante, pues el asesor 
de be tener bases pastorales que le 
permitan avanzar metodológica­
mente en la educación de la fe, para 
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así acompañar al joven en su proce­
so que se explicita en un compro­
miso cristiano por la justicia y pri­
mordialmente por el pobre. Su fe 
viva desempeñará un papel decisivo 
para la fe del catequizado. Es impo­
sible que el asesor pueda hacer 
caso omiso de su situación religiosa 
si pretende comunicarla a otros, 
pues el joven exige autenticidad y 
sinceridad. 

Por último, nada más claro y 
coherente respecto a todo lo dicho, 
que el llevar al joven a comunicar lo 
que tan ardientemente vive. Por eso 
Puebla invita a la juventud a evange­
lizar, es decir, a trabajar en este 
mismo empeño de la prioridad por 
los jóvenes y los pobres de una ma­
nera activa. Por consiguiente, se 
deben promover grupos juveniles de 
trabajo apostólico en cárceles, hos­
pitales, orfanatos, barrios, veredas y 
pueblos donde el joven confronte y 
viva su fe en un contacto con el 
pobre, que lo impulse a realizar su 
compromiso cristiano en la vida y 
en el trabajo. 

Conclusión 
En el documento está muy bien 

u bicada la situación social, psicoló­
gica y religiosa del joven. Conven­
dría completar recalcando dos fenó­
menos sociales que no se tienen 
muy en cuenta: la inculturación del 
joven latinoamericano y por consi­
guiente, la no identificación con sus 
propios valores; igualmente un pro­
blema de tipo demográfico como es 
la excesiva emigración del campo a 
la ciudad, lo cual trae especiales 
consecuencias para la actividad pas­
toral. 

R. GUTIERREZ, S.J.· J. CORDOBA, s.J. 

Es indudable que en esta situa­
ción realista que presenta Puebla es 
muy difícil para el joven de hoy vivir 
un cristianismo comprometido en un 
medio ambiente hostil y aniquila­
dor de los valores que se quieren 
predicar y promover. Ante esta 
perspectiva, Puebla ofrece una clara 
y directa respuesta, ante posibles 
desviaciones de tipo pastoral que 
insisten en líneas puramente sicoló­
gicas o socializan tes, y defme la 
tarea de la Iglesia como la procla­
mación del misterio de Dios revela­
do en Cristo por su palabra perma­
nentemente actual y dinámica en el 
Pueblo de Dios a través del Espíritu 
Santo. No pasa inadvertido para 
este fin la importancia de una seria 
catequesis para los sacramentos de 
iniciación dentro de la línea de una 
renovación sacramental, especial­
mente la que recalca el aspecto 
comunitario de éstos sacramentos, 
puntos de partida para la comunión 
y participación. 

Conviene anotar que la presenta­
ción de la opción por los jóvenes en 
el documento no aparece articulada 
de una manera sistemática sino muy 
dispersa, desorganizada y repetida 
aunque con elementos muy valio­
sos y profundos. Echamos de me­
nos una dimensión mariológica que 
en otros tiempos encontró medios 
pastorales, pero que hoy en el am­
biente juvenil ha sido olvidada. Pen­
sar en un reencuentro con la Virgen 
especialmente en el medio urbano, 
y en medios de expresión adecua­
dos para hoy pero que manifiesten 
explícitamente su devoción lo con­
sideramos muy importantes, pues 
por ella llegamos a Cristo y a la Igle­
sia. 
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